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·N ..... ~ .. (~8QTR.'.O.Sh. eI11OS. l.e. íd. O el, manifiesto que el COmité .. de organ'i.·c T. I ,',zación de la TI Asamblea Nacional Veterinaria dirige a.los 
A, .. VeterináriQs espaJioles, y q,ue en otro lugarde~ esta Revista 
sE} 1) u blica,.' Y á través desu\ fogostl. á la parque s~ncilla forma 
litei~aria, herúos visto traslucir~e toda.s las grandez~s q\le e}lcierm, 
toda,s l¡;¡.s"utilidade¡:¡ que entrana; estalE(étura nos ha hechoadqu.i,­
rir rnayorfirmeztl. aún en nuestras convicciones; la Asamblea verá 
reLl.lÍzadl.1¡8SUS ambiciones; los justísimos ,anhelos de la clase serán 

. sLl.tisfechos; por fin se conseguirá dar ·alCésa¡; lo que es del C¿sal', 
fl;á8e ~n In. que secondellsanwla,s den~andas que, vivificadas por las 
dificultades de vida,(raro pet'o indud¡l.bl~ antagonismo), palpitanen 
lo más íntimo del corazón de la Veterinaria. 

No somos optimistas; si alguna vez hemos con antelación for­
,mado juicios aC,Brca, de tal Ó, cLlal futura ocurrencia, éstos han sido, 
por10 general, pesimistas; este es nu~stro ca,ráctel',. y sin embargo, 
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no.so.tro.s'esperamos mucho. de la Asamblea, y lo. esperamo.s co.n la 
firme creencia, co.n la co.nvicción plena de que no. hemo.s de v,ér 
Í<tllidas nuestras esperanzas, y es esto. po.rque no. po.denío.s tnwsigir 
co.n la idea de ID, derro.ta, po.rquedesa,tender po.r esta vez las quejas 
deJo.s .lVléclico.s Zo.o.tecnistas, deso.ir sus salvado.ras vo.ces que exte­
rio.rizan pensamiento.s en lo.s que rebo.sa el altruísmo. y en los que 
difícihnente se enco.ntrará rastro. de sentimiento. ego.ísta, sería in­
justo., inhumano. y antipatriótico.. 

, Pero. se medirá: ¿Es que no. estamo.s aco.stumbl'ado.s tÍ hecho.s de 
e~ta índ01e? ¿Sería la primera vez que la legalidad y el derecho. de 
las peticio.nes enco.ntrasen co.mo. esco.llo.s inaccesibles la frescura é 
inmo.ralidad de los encargado.s de' decídir nuestro.s designio.s? Es 
cierto. que esto. ha o.currido., pero. ..... no. puedeo.currir en lo. sucesi­
vo.; la benéfica influencia de la Asarnble& ha de sentirse irremisible­
mente, co.mo. se; sienten los efecto.s terapéutico.s de un agente em­
pleado. co.n verdadero. criterio. científico.. 

La circular y reglamento. á que hemo.s aludido., delatan que se 
ha hecho lo. que en o.tro. número. de esta Revista preco.nizábamo.s 
co.mo. de influjo. decisivo. en el éxito. de laAsamblea: un co.ncienzudo. 

'. estudio. de causas y co.ndicio.nes d~l que se ha deducido. un trata­
miento. acertadísimo., de cuya eficacia no. es lícito. dudar. El Co.mité 
de o.rganizaCión co.no.ce áfo.ndo. el mal de la Veterinaria espaDo.la; 

. él sabe que SU desco.nsideración so.cial y científica respo.nde á las 
exigencias de un estado. general del país, decadente, decrépito., 
inmo.ral; buscü,r la etiología del pro.ceso. en la clase misma, hubiera 
sido. pro.ceder enóneamente; la raíz está más ho.nda, el germen 
pulula meno.s superficialntente,radicá en el espíritu nacio.nal, infecta 
la EqpaDtL, y allient preciso. atacttrle, so.bre estépuntb de mira 
había que dirigir el ataque. Ya, hacer un diagnóstico. claro., co.nciso. 
é indudable, significa una glorio.stlf co.ro.nación de trabajo.s; pero. 
hay más aún: la pericht, la co.mpetencia de lo.s patrocinad9res de 
ht Asamblea, ha sabido. elegir él mejor de lo.s do~ camino.s que á su 
paso. se abl'Ían, y que quizás co.nducirían 11:1 mismo.. res!1ltado., si 
biel~ co.n muy distintas probabilidades de éxito. y trttS diferente 
número de dificultades .y co.ntmtiempos. O influenciar ltl, causa mo.­
dificándo.la ó destrl1,Véndo.I11, ó altemr las co.ndicio.nes del .medio. 
para dificultar la concurrencia de aquéll¡;l,;. hé aquí el dilema tan 
felizmente dilucidado. po.r el Co.mité ... 

Hacer desaparecer In, atmósfera de degradación, de injusticia, 
de tl,rbítrnried¡;td, que respimn los espnno.les, era emprestt fantás-
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tica, ilusoria, insensata; n01Jodian los Veterinarios pensar en eso; 
yno ha,n pens;;tdo; el problema es il1ás fácilmente sorteable ta,l y 
corno ha sido abordado por la clase Veterill<'1rÍa; $i la debilidad 
orgáníca ftworece la violabilidad, fortiíiq uémonos, hagamos de lo 
que hoy es·í)la.za. ruinosa" Uteilmellte a.sllltada por cuantos. invaso­
res lo intenten, una0iudadela inaccesible; dotémosla. de los medios 
defensivos de qLie hoy carece, y la plagn, de salteadores' que nos 
aniquila, robándonos descaradamente atribuciones y deberes, emi­
grará de nuestra férula de acción ó morirá en ella por consunción, 
por .carencÍll, de condiciones, por inapropiación del medip ambiente. 
. Hé nquí cómo nosotros interpretamos la circular, y cómo recons­
tituimos el trabajo iíltelectual que la ha precedido y coorclena.do; 
conocer la labor del Comité de organización y no sentir hacia él 
'Im vivo sentimiento de adhesión á la par que una, profunda con.­
fianza, una inamovible certeza de su infnlibilidad, entmnaría una 
perniciosa estancia en el estado de pasividad y . letargo' que feliz­
illentetermina, y' que tantos perjuicios ha ocasionado á la clase; 
que <'11 det11ílndar, lo hace en nrmonía con lo qüe puede;'que al so­
licitar, mide sus f\lerzas, analiza sus incumbencias, procurando y 
c()nsiguiendo moverse dentro de su campo de actividades, dentro 
del radio de sus aptitudes. 

Inútil y hasta insultante nos- parece una u,renga encaminada, á 
levantar entusiasmos: la sola iniciación de la idea, fué indudable- , 

, mente más qlle sufidente pnra que la II Asnmblea NaciOlial Vete­
rinaria contará conÚ¡,s adbesiones de todos 10sVeterinari()s;.aporte 
ca,da cual lo mucllo que en 'beneficio de sudase 'puede hacer, y 
sobre gozal' la alegría de lctvictoria, verá santificado su nombre 
con el reCOnocimiento y admira,ción, que unidos á su xecuerdo, 
anidl:trc'm en los corazones de losfutllros V,eterinários. 

M. Medina. 

Las nuevas rutas. 

'D ESDEel retiro en que, me encLlentro, por motivos de salud, 
_ . r 1 escribo estas notas que nliviarán de trabajo un tanto al que 
. de modo incansable inspira las páginas de esta Revista" l:i­
borando por nuestra pobre clase, que espera pl1cielltemente con 
pasividad irritnnte ver aparecer en su CLtmpO un Mesías ,que, re' 
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metúbmndo la bella escena---:si bien inverosímil-del sepulm:o de 
Lázaro,.la diga: Levantate y anda. 

Necesita mucho ~111pulso inicial pam sacudir sus músculos tierfÍ,­
mente y hacerse valer; sus miembros qareceu de energía por natu­
raleza, unos; están agotados en el embrutecedor roce con la inculta 
clientela -de aldea" otros, y no pocos, entre ellos gentes de valer, 
CatedrAtfcos, Inspectores, Consejeros,están alucinados, equivoca­
dos, por. soberbias que les han hecho sofiar con ensLlefios Neronianos, 
ensnetlos de q ne les quedan afioranzas, mediante los cuales se en-

>tronizan:y salen eh su sentir de la vulgaridad del hombre animal 
pai'a ser el hombre Dios admirado por todos~ Ellos, cnalNerón, 
matarÍttn á S~t madre Agripina si se oponia á su endiosamiento; abri­
rían las venas á Lucano si en concurso igual al que ellos celebraron 
les sobrepusiera en triunfo y en gloria; decretarían }a muerte de 

'Petronio si con ga,lanura de frase, .acierto en el pensar y elegancia 
en.eldecir, les·afeasen alguna de sus acciones públicas; en venena­
rían á Británico 'si,'con su talento y su derecho, aspirase á su trono .. 
Pero menos gr1.i,ndes, n)enosgeniales, rnenos artistas que NeÍ'ón, su 
juego se reduce á vituperables acciones mundanas. Si tuvieran 
idealidades, coadyuvarían á la, bienhe-chont obra de engrandecer sn 
profesión, mediante un tonente) una plétora de ensefianza, para 
engrandecerse á sí mismos. Heí tiempo hubieran conquistado de los 
Gobiernos que padécemos la consignación en el plan de estudios de 
dos asignaturas de importancia vital, tanto qtle en ellas está elpo1'-" 
venir de la carrera, la Inspección de subsistencias y la Microbiolo­
gía y Sueroterapia. 

Hacen fLl.lta medidas mdicales, sí; lo sabemos; como tn,mbién 
sabemos que no hay pamlas ll(i,gfts mejor remedio que el caut(rio. 
Quod mediéamentwn non' sanant fe¡'¡'1.un sanant. Qnoel fel'l'tlm non 

. sanant ign¿s sanq,nf ,Q7Wel ignis non sanant insanabile;nuestra llaga 
es b parte mecánica, .El trabajo 110 deshonra, se ha dicho y repetido 
mil y mil vec~s, verd¡td grande; mas al cOhtrario, és un galardon 
que pL~ede ostent<l.t~ oí'gl111oso el que haya visto correr el sudor por 
su cuerpo fatiga.do; pero el organismo cansado no está en disposición 
dE" estudhu' ó leer las mil' obr,as é innumembles revistas que todos 
los días salen ele manos de los cajistas al palenque científico. El 
hombre cansado por LL fátig;a, corpornJ, espera el reposo que enCUOtl-:. 
tra en.el sueÍlo-diee Dn"'per-,para sentar más tarde que el hornbre 
¿cansado por las fatigas y mezquindades ele la vida desea el reposo 
que encuentr~'ten la mue~te, Y si espera el reposo del sueuo el 

I 
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hombre Cansado, no puede dedicar dos ó tres horas al estudio de 
las, palpitantes cuestiones de Microbiología, Suúoterapia é Higiene, 

, y no puede cumplir científicamente sus deberes fiscalizadores en 
gttrantía de la pública salud. 

Inspeccionando tiendas de comestibles tiene que hacer á la par 
, higieue pública, porque ha de saber hacer la cubicación de las 
haqitaciones en que duermen' los dependientes, por desgracia no 
bien acondicionadas; en los reconocimientos de embutidos, ha de 
saber análisis químico para, observar si contiene sales de cobre que 
no se observa, no con'la, reacción del1amoníaco sin antes,haber 
destruído lámatería orgánica, y ha. de desempeúar ,funciones de 
higiene, para le1.S cuales no está preparado. Estos casos citados antes 
coinpeten ta,l vez en mayor grado á los peritos químicos; pero en los 
púeblos y en algunas capitales no los ha,y, y se ve obligado el Ins­
pector á desempeúar estos servicios. Así no se daría el caso reciente 
de :l\'Iadrid, en que para clausurar !t1.S vaquerías no higiénicas, se 
ha'formado 111l,a Comisión fiscalizadon1. en la que no figuraba ningún 
Veterinario. 

Tendríamos representación en el Tribunal Central para las pla­
zas de Inspectores de SI:1.nidad, del que no se nos alcanza el por qué 
somos la, excepción entre las clases médicas, y se nos llevaría al 
seno de todas las Comisiones oficiales que tienen bajo su férula de 
acción la profilaxis y la higiene en cualq Hiera de sus divisiones 

Para esto tiene mucho que hacer laéelosa JUnta de Patronato, 
conquistando para nosotros 111 )'egeneración. pecuniaria, activando 
sus gestiones y borrando de un plum1:tzo que rasgue el papel esos 
sueldos que figuran en Presupuestos municipales de 90, 200 Y 500 
pesetas alluales, que sacan los colores á la cara y dan frío en el 
corazónpensttndo en el hambre ó la degeneración moral á que se 
debe llegar para aceptarlos. 

J. Bravo Carbonel; 
Ol'gaz y Diciembre. 

Nobsce te~ ipsum. 

E N estas célebres palabras que los griegosescribínn el1 el 
, vestíbulo de sus templos dedicados al desarrollo del h umH,no 
. saber, y con las que desmotraban que la ciencia mayor, lo 
más difícil de obten~r por la inteligencia del hombre, es el conoci, 
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ri:liel1to de sí mismo, es necesario que trntemos de inspirarú6s los 
qüe en Espafia nos dedicamos al ejercicio de la medicinrÍ, zoológica, 
srqueremos obtener nuestra, ansiada regeneración social. 

Sinosotros, los Veterinarios, peq nenos átomos intelectuales, no 
sabemos inspir<:tr nuestros actos; adaptar nuestras ideas á tan 
gran:dioso axioma; ¿cómo hemos de conocernosy conocer individual 
y coleCtivamente cuáles son nuesti'os deberes y cuáles nuestros 
dereohos? 

11 nuestrq entender, de no ajustar nuestros actos á las ensefian­
zas que se desprenden de estas sabias palabras, depende el que, al 
hgniparnos para constituir el hermoso lazo de unión profesional, 
llamado colegiación, no progresemos cuanto debiéramos; nos cree­
mos (salvó honrosas excepciones) capaces de relil0ver, cual Arquí­
medes, Con un punto de apoyo, al mundo entero y ponerlo al revés 
de Como lo encontrarnos a1 venir á él. ¡No oabe mayor error! 

Suponerqlle por el hecho de @star unidos, colegiadCís, y tener 
mayor' fuerza que la que teníamos desunidos, hemos detener' al 
público bajo nuestros pies, pr)vándole del del'echo individual, de 
su libertádomnímoda, pam elegir á uno ú otro, Profesor á medida de 
su deseO que preste sus servicios médico-quirúrgicos á los' animales 
domésticos de su propiedad, ya sean dichos servicios de necesIdad, 
de ca})richo óde conveniencia, es un verda,dero absurdo, 

Hagamos saber en buen hontá los duenos de animales que no 
pueden impunemente jugür conlosProfésores y dejarlos de guardar 
las consideraciones, que 'se merece todo hombre que ostenta lÍn título 
científico profesional; demostrémosles, si es preciso, que 'deben 
cumplir con nosotros cual corresponde entre personas de dignidad, 
y hasta exíjaseles á srtldar las cuentas si pretenden seprtrarse de 
nuestras clientelas, pero ¡por Dios santo!, déjeseles con amplia y 
soberana libertrtd de elegir el Profesor que tengrtn. por conveiJiente 
para atender al úuidado médico zoológico de sus ganados. Obmr de 
otro modo, además de sm: tiránico y egoJsta en alto grado, servirá 
púa establecer un estado de tira,ntez insostenible entre los Profeso, 
res y los duefios de ganados, del que resultará q lié el Veterinario/no 
prestará sus serviCios con la independencia y sn.tisfaeuión necesa~ia, 
ni el cliente pondrá en práctica con fe las observaciones que rtqLiél 
se vea precisado tt hacerle petra obtener el mejor éxito posible de 
un tréttamiento ó los resultados apetéciclos en Irl, resolución de los 
problemas higiénicos ó zootécnicos que haya, de seguirse con, sus 
gttnádos, 
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El arto 12. de nuestro Reglamentorio considera comó fttIta pro-
fesional el que un colegiádo preste asistencia, á un rtnimal enfermo 
que lleven ásu domicilio, siempre que al hacerlo se conduzca de 
modo que no sufra menoscabo la dignidad del Pr<?fesor que asista al 
animal objeto .de la consulta. Pues si esto ·es así, como no podía 
menos de ser, pues lo contrario sería coartar la libertad. del dueno 
de buscar aquello que considera más beneficioso á sus intereses yal 
Profesor .ellibre ejercicio .de su profesión, ¿por qué hemos de éonsi­
dE)rarnosofelididos porq qe se lleve un animal eüfermo que tengamos' 
en tratamiento al establecimiento de otro Profesor, máxime cuando . . . 
éste résida en pueblo distinto y observe el precepto reglamentario? 
Al decir verdad, pé'lr mucho que hemos reflexionado sobre este 
extremo, no hemos podido dar con el motiv6, Por el contrario, esta 
manera" de ver la cuestión por algunos de nuestros comprofesores 
nos han sugerido estas consideraciones; si miramos la longitud ele 
los dedos de nuestras manos, vemos que no todos son iguales, y 
profundizando más en nu.estras reflexiones, observamos que tampoco 
los SOLnos nosotros eh la esfera social ni profei:lional, haciéndose 
más patente esta desigualdad tratándose de nuestra profesión que, 
como es sabido, es vas,tísima por los muchos, y complejos asuntos 

, científicos qué aRarca, debiendo persuadirnos de que no" especiali­
zando, cual se hace en nuestra hermana, de profesión l¿l. m:edicina 

. humana,no es posibJe conocer bien todas las rarnas qUe emanan de 
tanprolifico troneo. De aq ui se deduce que cáda Profesor teng~l. más 
decidida~ aficiones á una ú otra de las referidas ramas, y aunq ue l~ 
éspecialización en medicina zoológica. lio sea posible hoy, aun 
dentro. de esa generalidad de conocimientos, hay quien cúltiva 
algunas de ell~~s con preferencia á lasdemás. ') 

Si además de ésto sabemos que porJadesigu¡;¡,ldad á que antes 
nos réferimos, resulta que no todas las inteligencias han llegado al 
mismo gradode desarrollo, y esta es. una verdad tan de Perogrullo, 
qUE)iladié !:le atreverá á negar. Si. todo lo expuesto es tan exacto 
que no adnlite duda alguna, ¿por qué hemos de eonceptuarnos 
rebajados cuando otro Profesor se está ,en su casa tranquilo sin 
solicitar clientes y éstos le buscan pa,ra que preste sus servicios? 
¿Qué debe hacer el. reclamado, negárse á pi'estar los servicios que 
de él solicitan? Esto, sobre 5er cl.ntirreglamelltario, es antilógicoy. 
ha.sta inhumano, siendo además a,tentatorio á los intereses pecunia.­
:rio~, ,toda vez que el dueúo de ga~n.ados que acude reclamLl.nclo los 
auxilios de un Profesor que no es el suyo, va, dispuesto á pagar los 
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honorarios'que éste devengue, sin que en nadti merme los intereses 
que)' por concepto d~ iguala, abona a,lPeofesor que iLsista, á sus 
ga'nados; 

:y j;;oucretando más la cuestión; si en un distrito hay vários Profe­
sores establecidos, que, ,por razones especia,les, no/praetican la cas­
tración, y en cambio hay otro companero y colegiado que, por 
motivos particulares, se dedica, á practicaBa" ¿no es preferible que 
el designado para ejecutarla, siempre q!le sea preciso, sea el Vete­
l:inarib. y no uno ele esos castradores ótíos que con el pito van amll1-
ciand.o,el ejercicio de su arte'?· Entendemos que en ésto tampoco 
d.ebe de existir la menor duela, y creell~os más, y es que elProfe.sor 
ó Profesores que residan en la 10calídnd donde las castraciones s~ 
lleven á ct'Lbopor su companer8; no, deben considerarse rebajados, 
sino. por el contr ario, debieran: ellos mismos aconsejar al dneno de 
los animales 1<1, conveniencia de que sea éste quien la practique, 
haciéndolos co¡:nprender la enorme dlsta,ncia científica que existe 
entr.e el Profesor y el castrador, pOl' h" diversidad de conocimientos 
de que el primero estándornado y de que el segundo carece. 

Repetimos que, lejos de rebajarse y conceptuarse ofendidos los 
Profesores que no pn1,ctican la castración por el hecho de que la 
ejecute otro com]:1afiero, deben, por el contn\'rio, proponer y ayudar 
á éste siempre que se preseríte ocasión. . 

Es más; unt1, de Lts muchas ventajas que la QolegÍt'tción tiene, es 
esa featernidad que eútre los comprofesores debe existir para que, 
así como nos sustituimos en ausencias y enfermedades, nos ayu­
demos también mutuamente y auxiliemos cuando nos encontremo~ 
con alguno de ta,nto~escol1os como desgntciadamente tiene nuestra 
profesión, sin olvidetl' aquella célebre inscripción griega que sirve 
de epígrafe á este. trabajo, y por, ende, aquel otro hermoso axioma 
de nLÍestro querido ó inolvidable rnaestro, del gran 'l'éllez Vicent: 
«Nadie hay iwi sabio ql~e no 'le quede algo que ((Pl'ende¡') 11:Í nadie tan 
ignol'anteqtte no tenga algo que ensei'iar.» 

Mientras no nos penetremos de la verdttd que encierran esto's 
dós pensamiento~, y dejando á un lado nuestra natural soberbil.t, 
prescindamos de nuestro carácter absoluto y despótico, no goznre· 
mos de. los beneficios que nUestra fraternal uniól}, la colegiación, 
puede proporcionarnos, . 

Desechemos esa mal entendida sllsceptibilidttd que tnnto nos 
.perjudica; bm,Hluemos tti compaiíero, y teniendo en cuenta, que dos 
siempre pueden más que uno, luchemos unidospttra resolver los 



LA VE~EIUNAHIA TOLEDANA 189 

mil problemas profesionales que en el. tn1,nSCllrSO de nuestn1, vida 
puedan presentarse ante nosotros parasü resolución. 

" Perdonad esta v~guedad de ideas, y si entre ellas encontráis 
alguna que pUeda ser aprovechable y que merezca la pena de sér 
tl:midaencuenta,habrá c()nseguido más de lo que podía esperar de 
sus es Ct1,S as dotes in t,electua:les el último de todos los Veterinarios. 

:Pidel ltui~ de, los Paños. 
1vIuzuranlbroz y Diciembre,23 de 1906. 

*~~~~~~~~~~~~g~~* 

D-E LA 'LECHE, 

La procedente de bembras tuberculosas ¿debe destinavse 
al consumo público? 

(Continuación.) 

La, leche, puede preset)tar coloraciones anormales en ciertos 
casos, debidas á la presentación ,de microbios que pululan en este 
líquido. Aparece tintura¡,lft de azul cuando contiene el ,Bacilln8 
Sy'ncyanns, microbio cr<?mógeno saprofito, que colora la crema de 
la leche. Este lllicrobio excreta princigios alcalinos que neutraliza 
el exceso de ácidos., 

, La coloración roja de la leche es debidá a varios microbios que 
la dan gl'ados diferentes de coloración; entre eIJos s~ cuenta el 1Vl( 
Cl'OCOCUS p¡'odigioslts, el Bacillus ruben.'I, el Reggiatea 'I'oseo-pe¡'sicina, 
ell1iicJ'ococus cinnaba¡'eco8, el jlfiCl'obioroseusy la Sarcina ¡'osea, 
que colora todo el campo del microscopio de 'rojo intenso. 

'Se tintura la leche de amarillo por el j,liicrococu8 !uten.'!, Sa¡'C'Ína 
Udea, BpciWn,~ Synxanthus y J.l1icl'ococns piogenlts an1'eus. (Micro­
tecniadel Sr. GÓmez.) 

Pero lo que si es un hecho positivo, seguro y comprobado, es 
que la leche es un excelente vehícúlo en el que se instalan y se 
reproducen infinidad de microorganismos, patógenos, producto de 
diferentes alteraciones infeccioso-contagiosas, y sucede así,porque 
en la leche encuentran los micl'ogérmenesl1n terreno abonado para 
que prosperen y multipliquen, yno es en el que menos va k alojar­
se el bacilo tuberculoso ó de Kosch .. Por esta mzón el líquido lácteo 
constituye siempre un eminente peligro para Jasalud pública cLmn 
.do Í10 se ejerce un<-\' activa vigilancia para que se venda en comple 
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ta pure'Za y salubridad, con objeto de que no perjudique al consumi­
dor, por más que este peligro lo hayan negado algunos eminentes 

'nombres de la ciencia, como más adelante demostraré, Sin embar· 
go, el Vett;lrinnrio Sanitt'1rio tiene el ineludible deber de prohibir la 
venta, de toda leche que no re un{\> exce\lentes condiciones higiénicas y 
principalmente la que proceda de hembras inv:tdidas de enferme­
dades contagiosas, que tan graves perjuicios pueden ocasionar en 
la salud pública. 

Los expendedores de leche emplean diferentes medios para 
adulterada y tener más pingües ganancias:en su comercio, 10 que 
hacen en meno~cabo de los intereses de los compradores, y en 
ocasiones, perjudicando más ó menos gravemente á la salud públi­
ca, sin importar á estos defraudadores nada, su modo de procede!' 
contra la salud general, con tal que consigan su objeto, ganar. 

La adición del agua con objeto de aLimentar la cantidad de la 
leche, es la falsificacióngeneml; falsificación, que no sólo la efec­
túan anadiendo el agua después de haberla extraído de las gliindu­
las mamarias el líquido lácteo, sino que s,e valen deoti'o medio pam 
conseguir su fmude: media ó una hora antes del 'ordeíío, dan salva: 
do, en el que mezclan una gran: cantidad de/ s,tl común; después 
dan agua á las hembras lecheras que beben con avidez y en grande 
cantidad, agua que nótarda mucho tiempo en estar mezclada con 
la leche en el órgano segregador; De este modo, aun cuando la 
leche se extraiga en presenQia del comprador, no por esto Se evade 
éste de comprar leche aguada. 

Esta adulteración, como puede comprenderse, no perjudica la 
salud del consumidor ,si el agua aííádida es pura y. de buena cali­
'dad; pero por lo menos. dismil1l1ye el valor nutritivo en pl:oporción 
de la cantidad de t'1gua que se le ha adicionado; pero que, sometien­
do la leche al reconocimiEmto microscópico, es fácil descubrir el 
fraude por la menor densidad que ellíquidotíene, y -á más, por la 
disminución de glóbulos, que apt'Írecen en la pre,paración muy di­
seminados, siendo la separación tanto mayor y manifiesta" cuanto 
mayor cantidad de agua contenga.Sllele emplearsetttmbién para 
este reconocimiento el lacto densímetroj pero este, medio es insegu, 
ro y nos puede inducir á error, porque. el adulterador ha tenido 
buen cuidado de afhtdir á h'1 leche aguada alguna fécula para 
aumentar su densida.di pero este segundo fraude es fácil el descu­
brirlo, tratando la leche por medio de la tintura de yodo, que, nos 
dará una colonwión azul, como dejo indicado en otro lugar. 
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La leche puede venderse después de sustraerla la crema, con 
cuyo fraude se·le hace perder gran parte de' su valor nutritivo. 
. Con la/ sustracción de la crema, como se quita á ,la, leche un 
cuerpo más Jigero que el I\gua, \ aumenta su densida,d y produce 

. efecto contrario del- que determina la, adición del agua, que la dis­
minuye, y de aquí que, cOlnbinando con habilidcLd ambos lnedios, se 
puede conseguir una leche q lle tenga un peso esVe'cífico normal. El 
C'l'emómetJ'o .de Queyenne permite apreciar la. cantidtLd de crema 
sustraída. La leche no desnatada forma una CiLPtL de ocho el, ocho y 
media centésimas cíe espesor ~n ellact/'ómetl'O ó cl'emómet¡'oJ cuya 
capa va disminuyendo á medida que aumenttL la, cantidLLd de agua 
,anadida. La dosificación de la manteca se hace á beneficio del 
lacto-but'lrómet'l'o' de Marchand. 

Juan' Morcillo .. 
( f)ontinua7'úJ 

*a~~~~~~~~~~~~~~gg~~*. 

1I ASAmble~ H~cioI)AIVeterio~ri~. 
A los Vete:tinarios españoles:. 

¡'(;' L !al11:,ntable es~a~lo de de~ate~ción oficial.y s()cial en ~ue s~ halla en 

.
[.' Espana la M.edlCllla Vetel'lnal'la y los repetidos casos de intrusismo en el 

ejerci~io de e5ta profesión, cometido~ unos desde los Oentros que están 
obligados á ser fieles guardadores de las leyes y disposiciones vigentes, y 'otros 
por clases aflllesá la Medicina Zoológica, q~e hacen aún más daño á los 
in'ter€ses sanitarios y ganaderos que los ocasionados á diario por esa otra plaga 
de parásitos semianalfabetos que ejercen en tOfl0 ó en, part.e. la' profesión, así 
como las ridículas preten:liones de. tos obreros herrudo,res clependientes de íos 
Veterinarios que, falsamente apoyaclos en .la injusta y nialhadada disposición 
que autorizara la creación de h~rradores de ganad,o vacutlo, pretenden que se 

. les autorice para ejercer el herrado en toda su extensión, ha venido á agravar 
más y mas la angl,lstiosa situación del Profesorado, cI;eando un estado.de ten­
sjón en el ánimo de todos, temerosos' de que; á. seguir por talctlmiuo, llegue 
UQ día, que por ignorancia ó complacencia eulas regiones gubernativas, se 
acceda á las. injustas demandas de los que intentandekpojar ála Medicina 
Zoológica de lo que es propio y exclusi vo suyo, como. lo es entodos los pueblos 
cultos. Afortunadamente, y gracias á la unión de la clase y á las gestion~s de 
los Oolegios de Veterillat;ios de las provincias de Madrid, Sevilla, Granada, 
Oádiz, Palencia y'Jaén, se ha párado el gol pe que amenazaba en este 'Sentido á 
la clase con la denegación de las preténsiones indicadas y conseguido una Real 
orden ilOtabilísima contra el intrusismo. 
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Recientes están los casos de ({espojos efectivos por ministeriales polacadas, 
de intrusiones oficiales por' iudi vidu0s <te chiles afine:" que subrepticiamen te 
10grau misiones zootécnicas y de patología Veterinaria que no les competen 
por falta de capacidad legal y técnica;, .individuos de tan ilustradas y re,;peta­
das clases, casi her'nanas de la íÍuestl'a; exhaustos de pudor profe"ional que, 
con tal de cobrar l1;iles d'e pesetas del Presupuesto, que Ministros dilapidadores 
les regalaran, olvidan la deontología profe3ionaI y salen por los pueblos á 
actuar de curanqeros de ganados, arraiítrando y manchando la sagrada investi­
dura que recibieran pam conservada pura y sin manclu eu el honroso y hon­
rado ejercicio de la patología vegetaly del hombre, y no en el dela patología 
de los animales, ' 

Esos atelitados á los legítimos derechos y deberes de la clase Veterinaria y 
el ejerÍlplo de indisciÍ)lina social de algunas otras clases que apelan á la huelga 
para conseguir reivindicaciones que e~timnn de equi(hd, ha hecho pensar á 
ll1ue~os Veterinarins si convendría salir de la corrección y I1lítnseduLQ,bl'e en 
que siempre ha vivido, esta sufrida clase, é imit.ando á. otras, no apelar á la 
huelga, pero sí retirarse en absoluto del ejercicio de la profesión, á ver si0e es? 
'modo los Gobiernos paraban mientes en el conflicto. que había de pi-aducir, y 
ha~iendo justicia y.honrando á España, daban á la Veterillariá nacional lo que 
en derecho le corresponde y solicita, que no es otra cosa que mayores ó mejores 
medios de enseñanza en las E"cuelas, reorganización ¡,!tcional, equitativa ~ 
justa de los sel vicios sanitarios y zootécnicos de su exclusiva cOI~)petencia téc­
nica y modificación ó abolición ele la anacrónica y dellignw te tarifa de hono­
rarios:I'erocomo la cla:.e Veterinaria tiene concieucia de sus deberes profesiq­
nates, un probado espíritu de disciplina social, un aereditado celo por los. 
intereses ganaderos y sanitarios del país y un acelldrado amor á su' Patria, no 
quiere seguir ese movimiento huelguista, no quiere salirse del camino recto de 
la razonada demanda, no quiere, en ulla palabra, rebelarse, aun á trueque de 
tardar má" tiempo el) log,'ar sus honradas y jnstísinías aspiraciones, en alcan­
zar un estado de dereello de qne hoy carece, que más que á la clase, ocasiona 
grandes perjuieios materiales y morales á nuestra Nación, . 

Por tales razones se ha decidido, espontánea y unánimemente, á c,elebrar ! 

la II Asamblea Nacional Veterinaria para acordar en definitiva, concreta, 
explícita y claramente, las 'cuestiones que,--por se'r de positiva eonveniencia para 
los intereses ganaderos y sanitarios del país, ha de someter ála consideración 
del Gobierno y aun ele las Cortes, gestionando un ,día y otro día con perse-
verancia y sin desmayo,s hasta lograr su aprobación", ¡, . 

Como esos son los ideales nobilí~iilJos que per:sigue la clase en masa, el 
Colegio de Madrid ha cristalizado el pensamiento de todos los Veterinarios 
espaflOles.y ha t.omado á su cargo la penosa labor de,organizar la II Asamblea 
N~cional Veterinaria que.se eelebra1'lí {os días, HJ, 17y 18 de llfaJjode 1DO?, 
en la confianza de q'tw todos se hall de inscribir COntO asambleístas, aunque 
l}0 todos puedan asistir á las deliberaciones, en las que séguramente tomarán 
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parte tonos los_Colegios y 4.sociaciones Veterinarias por conducto de los Dele­
gados oficiales que ya hlln nombrado rnuchos y seguramente nombrarán los 
restantes. 

Los ap¡;el~1ios del tiempo obligan á rogar muy encarecidamente á los Presi­
dentes de los Oolegios,á los Inspectores provinciales, á los Subdelegados y i 
los Profes()r,es todos, que individual ,ó colectivamente remitan de oficio ó en 
carta particular sus adhesiones con la l1wyor urgencia al Secretario del Colegio 
de Madrid, D. Eusebio Moliná Serrano, calle de Gravina, núm. 19, segubdo, y 
las cuotas de inscrip~ión de diex lJesetas que determina el arto n.O del Regla­
mento de la Asamblea a! 'l'e,sarero del mismo D. Juan Miguel Montero, calle 
de laLibertad,núm, 37.-Madrid y Noviembre de 1906.-Eusebio Molina.­
Dalmacio García.--Tlb,urcio AlarcÓn. - Juan de Castro. -.J ulián Mut.-,-J uan 
Miguel Montero.- Ailtonio Or'tiz. - Luis Rodríguez Pedrajas.'-Pantaleón 

,Cuadrado.-;:--Agapito Pér,ez Gallego.--Ernesto García.-Franciséo Pardo Mena. 
Pedro Herrero.-

Bibliogra.fi~. 

Diccionario de 'Veterinaria., - Tenemod á la vista el tomo 2.0 del Die­
cionaTio de. VeterinaTia, qUé comprende desde la letra 1) hasta la J.-~esta Últi" 
ma sin ternl,inar~y no sábemos qué ad;nirar más, si el gran acierto y esmerada' 

'corrección del traductor; ó el esmero con que está editada la' óbra,donde ~bun­
dan los grabados, que hacen -más coinprensibles la~ mate,ri:as de que trata; por 
lo ~cual nos, apresill'aínos á dar nuestra sincera enhorab11ena. á los Sres. García 
licara y Gónzález Rojas, rogando á la vez á nuestrqs comp á-ñer()scorrespondan 
digtlamente, sus.cribiéndos6 tÍ una obra tan útilc()lllo 'nec~saria. 
, De venta en la ,calle de Rodl'Ígue¡;;San Ped,ro, 9, Madrid, y corresponsales 
de dicha casa. Precio de este tomo2.ó: cliex. pesetas en rústica y docé encuader­
nado: Idem del-1.°: oeho y diex pesetas, re;¡pectivamente. 

* * *." 
Manual dequíulica clínica.-Con este bítulo ha publicado una utilísiína 

obm elDr. D.Rafael Supino, Ayudante dela cIínicamédicageneralde Pisa j 

'y la impQrtante casa editorial de Gustnvo. Gili,¡estnl:ílecida en Barcelona, ha 
encomendado su traducción-á ntie"t.ró.,idioillaaL erninenteDr.D. Augusto Pí y 

, Suíler,Catedi·át.ico de la Facultad de ,flledi(~ina de Sevilla. 
Nos,e ha limitado,el Dr. l'Í y Sufíe~' á t~ducir este interesante libro de 

inyestigació~ clínica, con lo cual ya hubiera hecho un -gran betíeficio á las 
clases médicas;pueR éon él se enc~entl'[H~COn un poderoso aLÍxiliar para efec­
tuaí·todos los análisis, é, investigacroncs químicas, que hoy SOI1 tan indispensa­
bles_ p~ra elcliagpósticó seguro y précisode las dolencias que" combatidas, tra-
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tan~os de conocer, si no que, además de haberla revisado con esmero, la ha 
ampliado notablemente con un prólogo y Ilotas complementarias. 

, Todos los Profesores de las ciencias médicas deben adquirir esta obrita, 
basada en la ciencia experimental, yen la que encuelltran 10s procedimientos 
más apropiados y sencillos para efect,uar el 'análisis químico de los hUlllore:3 y 
prod uctos orgánicos, normales y patológicos. 

Forma un elegante volumen de 228 páginas, en 8.° mayor, inípreso con 
esmero é ilustrado con numerosos grabádos y láminas, al precio de cuat1"O 
pesetas en rústica y cinco encuadernado en tela inglesa.-Gustavo Gili, editor, 
Universidad, 45, Barcelona. 

V. lVl. 

+<~~~~~~~~~~~~~~~~~~~* 

Producto de una suscripción entregado. 

E
NCARGADO por esta Junta de Gobierno el dignísimo Presidehte de la Junta 
del Partido de T~lavera, D.Gregorio Ruiz, ilustrado Profesor establecido 
én dicha ciudad, para que hiciera entregá con' las formalidades debidas 

del p~'oducto de las cuotas recaudadas de lós Colegiados toledauos,para soco­
rrer á la familia del compañero fallecido en Talavera D. José Urruela, nos 
ha remitido el siguiente documento que justifica que, la cantidad ohtenida ríor 
suscripción con tan hermqso fin, ha sido entregad;¡ á la huérfana dé nuestro 
malogrado cómprofesor y cumplida perf~ctamente la altruista voluntad de 
n ue5tros com palieros. 

Hé aquí el do~mmento: 
«Declaro yo, Josefa U rl'uela del Sal', mayor de edad y vecina de 'l'ala vera 

de la Reina, como he recibido del Sr. D. Gregorio Ruiz y Rodríguez, Profesor 
Vetel'inal'io,Presid,ente'del. distrito de esta Oiudad, la cantidad de sctecientas 
ochenta pesetas, cuya suma'meentrega en este acto, y á presencia de los testi­
gos D. Luis Serrano y D. Luis del Oerro, como producto líquido de la recau­
dación llevada á efecto entre todos los Veterinarios Colegiados dcla provincia, 
y que por defunción de mi señor padre, D. José Urruela, se me ha concedido 
como hija y heredera legítima del mismo. 

y para que así conste, firmó el presente en Talavera de la Reina á 30 de' 
Octubre de 1906.-Josefa Urrllela del Sar.-Lnis del CC1Tú.-Luis SM·¡·ano.» 

.+(~~~~~~~~~~~~~)+ 
F(ELACIÓN de lo.<; 8l'es. Colegiados que han satisfecho' la cuota de 

cinco pe.<;etas sei'íaladas pa1'(( ent1'ega1' á la familia del Profeso/' 
fallecido 81'" Donaire. 

(Continztación .) 

D. Mariano Pedraza, D. Isidoro Buel¡o, D.' Eloy Muro, D: Epifanio Sún­
chez, D. Jesús Díaz Cordovés, D. Dionisio Jil11énez,D. Juan de Mata Iz.naola, 
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D: Manuel Candelas,.D. JenaroB.odríguez, D. Cl'escencio Fernandez, D. Gon­
zalo. Díaz, D. Luis Ovejero, D. Antonio B.oclríguez, D. An(lrés Arroyo, don 
DOJ.'oteo Bajo, D, Vicente Rincón, D. Arturo Otero; D. Juan Rodríguez, don 
Doroteo Benavente, D. León Sál)chez Caro, D. Santos Alarcón, D. Pp(}ro 
G'arda Benítez, D. lloman de Castro, D. l\Ian.uel Alarcó!], D. Eleuterio Gutié­
rrez, D. Nicolas López Marín, D. Vicente Romo, n, ,Tosé Benito, D. Mariano 
Salcedo, D. ClaudioBriones, D. TOlil::í~ Vicente Mulleras, D; Cipria no Garay y 
D. Pedro Ruiz delosPaños.--'l'otaI145. . 

(ContinuaJ'á) 

Ecos y I)otici~s. 

Entusiasmo por la. II Asamblea..-Son innumerables las carlas de 
adhe8ión que recibimos de nuestros compañeros de Colegio, y en las que de­
muestran lo muy entusiasmados que se encuentran con la celebración de la 
Asamblea Nacional de la clase. Hoy'tenemos que 3ñadir a los ya inscriptos 
y publicados en e'l número anterior como aeamblE'Ístai-i, a los iluetrarlos compro­
fesores D. MarianoPedraza. D. Vicente Martín,D. Eduardo Martín Cela, don 
Raimundo Alvarez, D . .Tosé Vicente Torres, D. Ramón Jábega, D. Pedro Al­
varez, D. Victoriano T. Iniesta, D.Emilio Moya, D: Eugenio Revuel~a, don 
Celso López Montero, D. Manuel Alareón y D. Vicente ~omo. 

Sabemos además que en algunos Distritos, como Puente, Torrijos, Talavera 
y otros, se 'citara a junta para la designación de los Colegiados que, en represen­
tación,de los mismos, han de asistir a dicha Asamblea. Nosotros, por "nuest.ra 
parte, pensamos remitir al Colegio de Madrid, inlcia.dor de la idea, la relación 
completa de todos los q'ue se inscriban con tal objeto. ' 

¡Adelante, y que sea nuestro Colegio uno de los que estén mejor represen­
tados al realizarse tan memorable jornada! 

Bajas de Colegiado s.-Por diversas causas han sido dados de baja en 
nuestro Colegio los Sres. D, Alberto Santurino, de Lagartera; D. Emilio Mu­
ñoz, de El Toboso; D. Mariano Rojas, de Illescas; D. Felipe Ugena Labarda, 
de Yunclet'"y D. Sandalio García, de Almorox. Dispuestos como estamos a 
poner en practica ladei:'infección en nuestra agmpación profesional como 
medio sanitario, advertimos a nuestros comprofesores colegiados que no tengan 
bien arraigados los ideales reformistas, nos 16 digan con franqueza para no 
seguir contando con ellos, pues 110S he1110s eOi.vencido ,de que es preferible ser 
pocós y buenOS que ser muchos y que no tengan fe ni lunor a la clase. 

-7..',* ;-.;:::-

Re~ultado de una. elección.-EI día 23 del actual se reunieron en Tole-



195 LA VE'L'ERINARrA 'i'OLEDANA 

do, bajo la Presidencia del Sr. Inspector.provincial de Sanidad, los tres compi'o, 
misarios designados por los Veterinarios titulares de 108 partidos de Talavera, 
Madridejos y rroledo, Sres. La Iglesia, Mata y Medina, para elegir los Vocales 
qué han de forlllar la .J unta de Gobierno y Patronato delos Veterinarios titulares 
de E,;paila. Constituída la mesa y hecha la elecci6nd')11 la forma que determilla 
la Ordenanza promulgada por Real orden para efectuarse la miflllla, se hizo el 
escrutitiio, que dió como resultado la unánime votación de la candidatura 
recomendada por el Oolegio oficial.de Veterinarios de Madrid, y en la cual 
figura el ilustre y henefllctor de la clase Dr. Pulido y los eminentes profe~ores 
Sres. Izcara, Alarcón y Castro. 

Quiera Dios que en las demás provincias haya tenido la elección el mismo 
resultado, á fin de que la clase deje de estar huérfana de lio;nbres que miren 
con iriter~s y annegación por su engrandecimiento y progreso. 

Anuncio de interés.--El Presidente de la Junta del partido de Puente 
del Arzobispo nos encarga la publicación del siguienteallullcio. «Habiendo 
citado á todos los colegiados de Puentt! para celebl ar una reuuión el día 22 
del actual, y no habiendo podido tomarse acuerdos por falta de n ¡'¡mero, se hace 
presente á los mismQs que en' lo sucesivo s~ impondrán las multas acordadas 
á los colegiados que dejaran de asistir á las reuniones que se citen y no pre­
.senten ó remitan docume·ntos que justifiqlletl la imposibilidad para asistir.» 

Esperamos que llUe8tros compaileros de Puente atenderán las indicaciones 
que su digno Presidente les hace, y evit~rán el que tenga que poner en práctica 
II,! imposición de multas, asistiendo puntualmente á las reuniones. 

~ *;<-
Cnentas el el! Colegio.-En elnúll1ero próximo publicaremos la liquida­

ción de cuentas que el Sr. Tesorero de este Colegio ha hecho para dar á cono­
cer el estado, económico del mismo al t~rrninar el presente ailo. 

~ ""* K;o--

Nos ha causadoextrañeza.--No ha sido poca la experimentada por 
nosotros por la conducta observada por el Subdelegado de Veterinaria de e 

Illescas en la elección para la renovación. de la J tinta de Patronato. N os con­
sultó la forma de elegir cOl1lpromisarios~ toda vez que había recibido de la Junta 
de Patronato los impresos necesarios; lecontestumos oportunamente, y esta es 
la hora en que no sabemos qué han hecho en aquel distrito para cmnplimentar 
lo dispuesto por la superioridad, á la vez que hacer uso de sus derechos en 
defensa de la clase. 

La verdad es que muchos de los males que padecemos somos nosotros la 
cau~a de que subsistan. 

Imprenta Viuda é Hijo3 de J.Peláe:z:, Comercio, 55, y 1ucio, 8.-Toledo,. 


